REINANDO, QUE ES GERUNDIO.
Hola, buenas. Hola, usted dirá. Por favor, ¿que me podría facilitar una solicitud para la petición de Independencias? Sí, hombre, faltaría más. A ver, ¿qué independencia es la que solicita? Pues, mire usted, la de La Vía Laietana, pero sólo la acera de los pares, desde la Plaza de Urquinaona hasta el carrer de Les Jonqueres. A ver, déjeme ver, un momentet... ¡Nada, nada! Ya está pillado. ¡Vaya, qué mala suerte! Y, ¿que no podría ser, aunque fuese la acera de los impares? Nada, nada… també, també está pillat. Es que, ¿sabe qué pasa?, que es el Centro y el Centro lo tenemos fatal. Mire, uno, dos, tres, cuatro… setenta y cuatro reinos independientes tenemos ya en el centro. Ya veo, ya. ¿Y por la Vía Laietana no quedaría nada, aunque no fuese por la zona que le había pedido? Nada, nada, Via Laietana olvídese, no hay nada que hacer. Hombre, pues es una lástima, porque ya teníamos Rey, ya tení… ¿Ya tenían Rey? Sí señor, Su majestad Jordi Primero. Pero, hombre de Dios, esto tienen que consultarlo antes. Mire, sólo en la zona del Ensanche, de Su Majestad Jordi, tenemos ya registrados cuarenta y dos, por esto yo  les aconsejo que primero elijan al Rey y luego ya trataríamos de buscarle un reino independiente que le acomode. Ya, ¿y que podría cogerlo ahora? ¡Coin, es clá!, y, qué, ¿tiene que ser Jordi? ¡Hombre, sería preferible! Pues vamos a ver, déjeme ver, ¡mire,  hombre, ha habido suerte! Aquí podríamos tener uno, Jordi Cuadragésimo Tercero. Jordi 43, es macu, ¿eh? Hombre, si no hay otra cosa, pues habrá que hacer buena cara. Y de Himno, ¿ya tienen himno? Pues teníamos, caso de haber encontrado el territorio en Via Laietana, la canción aquella del Joan Buatista Humet que se llamaba “Laietana abajo” y que quedaba perfecta, pero claro, ahora… No, ahora no puede ser. Más a más que “Laietana abajo” ya estaba cogida també. ¡Pues estamos buenos! Entonces, en cuestión de territorios, ¿cómo lo ve? Hombre, pues mire, qué quiere que le diga. Hay un trocet, que no es muy grande, la verdad, pero que está en un sitio que a mí me encanta. ¿Ah, sí? Mire, ¿usted sabe por dónde cae el Castillo de Montjuic? Sí, hombre, por allá arribotas, por donde la Feria. Eso, pues mire, detrás de Montjuic, entre el Carrer de Tarongers y la Avinguda del Castell, hay un sitio que yo lo encuentro mol macu y además, estando en un sitio tan alto, ¡oiga, no vea qué vistas! y más a más, en caso de invasión… en fin, usted ya me entiende. Bueno, no, si mal no me parece, ¿eh? ¡Hombre, quizás un poco pequeño para reino, sí que lo veo, qué quiere que le diga! Por eso, es que en un Jesús nos invade cualquiera. No, sí es cierto, las cosas como sean, pero bueno, oiga, al menos ustedes tienen un reino independiente del de España. No, sí, si eso es cierto y, una cosa, de himnos, ¿cómo andaríamos de himnos? Para esa zona, sin problemas, yo le aconsejaría “Baixant a la font del gat”, que al principio choca un poco pero que luego, cantado a tres voces en el Lyceu, queda de lo más macu, ¿eh? Bien, entonces, en resumen, Reino de las Traseras del Montjuic, Su Majestad Jordi 43 y de himno “Baixant a la font del gat”. Eso es. Pues hágame el favor de guardarme el lote y se lo confirmo mañana. Bueno, va. Pero mañana, ¿eh?, que ya ve cómo andamos de faena. Sin problemas, mañana sin falta. ¡Ah!, y me harán falta dos firmas de súbditos. Tranquilo, tranquilo, que somos tres. Y, como ustedes se imaginarán, todo esto no es nada más que un producto de mi imaginación calenturienta y cualquier parecido con la realidad habrá sido pura coincidencia. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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